
Si bien Jesús no era popular 
entre la clase dominante 
judía y los líderes religiosos, ni 
siquiera les gustaba, aun así 
tenía seguidores entre ellos. 
Dos de ellos fueron el fariseo 
Nicodemo y José de Arimatea, 
ambos miembros del Gran 
Sanedrín1.

1 El Gran Sanedrín era la Corte Suprema en Judea 
durante la época en que vivió Jesús en la tierra.

Nicodemo se acercó primero a 
Jesús en secreto por la noche para 
hacerle preguntas. Nicodemo 
anhelaba aprender verdades 
espirituales, y Jesús se tomó el 
tiempo para responder a sus 
preguntas y enseñarle. (Puedes 
leer sobre el primer encuentro de 
Nicodemo con Jesús en Juan 3.)

Más tarde, durante una reunión 
de los principales sacerdotes y 
fariseos donde hablaron en contra 
de Jesús, Nicodemo habló en 
Su defensa y les preguntó a los 
presentes si era adecuado juzgar a 
un hombre sin haberlo escuchado 
ellos mismos. (Pueden leer la 
historia completa en Juan 7:14–53).

A menos 
que una 
persona 

naciera de 
lo alto, no 
podría ver 
el Reino de 

Dios2.

Rabino, debido 
a las increíbles 

cosas que 
haces, sabemos 
que has venido 
de Dios como 

maestro.

2 Juan 3:2–3, parafraseado
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La tercera mención de 
Nicodemo en los evangelios, 
es junto con José de Arimatea 
después de que Jesús fuera 
crucificado.

José de Arimatea, discípulo 
secreto de Jesús, pidió a Pilato 
permiso para tomar el cuerpo de 
Jesús y enterrarlo. Nicodemo se 
unió a José, y juntos prepararon 
el cuerpo de Jesús para su 
entierro y lo colocaron en la 
tumba de José.

Por lo tanto, se cumplió la 
profecía: «Su sepulcro estaba con 
los ricos en Su muerte». (Isaías 53:9, 
parafraseado).

Mi tumba está 
cerca. Podemos 
enterrarlo allí.

La Biblia no nos dice 
nada más acerca de 
Nicodemo y José de 

Arimatea, pero la historia 
de la iglesia muestra que 

ambos continuaron como 
fieles discípulos de Jesús 
después de Su muerte y 

resurrección.

Debemos 
enterrarlo 
rápidamente 
antes del 
sábado. 


